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£ L* República d«be hacera* p« | 

r« todo* loa eapafiolaa, cierta- | 

tnaotai paro han da hacerla | 

loa qna ttaaan fa en alia. Lo 

«••trarlo, acra laborar an mlaa I 
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i La Primara RepAblIca «a per* 

S dl6 por ccsflar a g»l>ctp«¿c» \ 

: re», a tttlntflror, y • y r re ra 

3 ia« neaérqaicoa la BtiaM» de 

í hacer ^la VepAbltea 

I " 
S»inNI|IINUUIUUI>IHMIIIIIIIIIIUIIIlnitlHtlNIIHMHUIIUUIiri»mil 

Lunes 18 de noviembre de 1935 

tttma^ 

SIEMPRE LOS MISMOS 
Todos los rei'ublicanos de iz­

quierdas han sidc) canaliescamente 
motejados con epítetos más grose-
«erots del diccionario chabacano, 

; J^lfrli^le irresponsable de la calum-
Qi|i callejecat,- fué la consigna de las 
derechas desplegadas en guerra de 
improperios co atra los hijpdalgos 
de 1« República, ilustres en el vasto 
campo de la Ciencia y en la inven­
cible fortaleza <lel Arte. 

Es regla O^^ general ver a los 
hombres que sobresalen en todas 
las actividades humanas ñgurar en 
las avanzadas de ios partidos iz­
quierdistas; pero al mismo tiempo 
que destacan como astros de pri' 
mera magnitud entre las constela­
ciones del cielo del trabajo, se síg' 
áífícan con reciura inabarcable por 
exagerada pobreza; a veces se -ven 
depauperados por calecer de lo in-
dlspé'úsable para.hacer'frente a las 
iiíás pef¿nf6r)las necesidades. 

Al fevéé de lo habitual en el te­
rreno diestro, los prohombres, iz-

-^'éáti^ués^s «'marcEar en pos 
del Maestro, tan pobre y bueno co­
mo ellos; algunos ya vendieron sus 
bíááis siguiendo ét consejo del 
Nazareno y por esos mttséos de 
Dios andaq predtcattdo la'Btrena 
Nueva; otro:? sacrificaron sus vidas 
—único paLrlmonío—en holocaus­
to ée ÍA Verdad; muchos lloran, 
por no s e g u i r laborando en la 
m i ^ a empressi como pájaro den­
tro de jaula carcclara; tos más se 
consagraron, tras largas vigilias le-
laodo « k i «ándela, a «tesentraftar 
kda misterios del Mundo y ofren-

f '(||ri|fs.'«^iXk»||raciM|M4Lr« ea 

PaJa que en el pueblo se enfriara 
«I fuego die su entuslaékno por los 
tiempos tpodernosi para que los 
obraros fiesertaran del ejército sin* 
d i ^ , paki que la He{>áblica se vie^ 
•ra deafiit8tigja4a por sus mismos 
ihiio$} para que el oscurantismo 
•desplegara libremente el vuelo de 
la perfidia, era necesario simular 
Algo, inventar algtma cosa. El tot" 
t)e. n ^ r o y retró^do fanatismo 
•ciltf la marca de lá calumnia so> 
)nt ]|i <raitqttitÜ4 l i ter^ y borró de 
|ratt part^5^e|^;ifso^aa{>obres,hon-
iríidas t ñspuWicanaitf marchamo 
éfíÉ >^Stítad pémm ncgñnéó 
«n su asqueroso reptar a encens' 

if>ir«xá1hdg»rotf en los pu* 
ros brazos de Peni^ce. / 

L|t iC|| | ldf^|r^#|b^l ia»ibl-eÍ 
láef i l ^^ '^ r .^ 

%^ '$^- H 

mente desentrañadas^ también las 
ideas están perfectamente analiza­
das y definidas;los programas,has­
ta lá sociedad son conocidos de 
la mayoría de los españoles; nadie 
ignora lo mucho que prometieron 
las derechas y la total nulidad lle­
vada a la práctica; e$ decir. &i se ^ 
ha hecho: destrozar a España y 
desvirtuar el concejpto de la Repü-
blica. En cambio, bien clarividente 
es la obra de las izquierdas; aun­
que dejara que desear comenzaron 
a tratar la enfermedad de España 
con acierto insuperable; de no ha­
ber tenido miedo; si hubieran con­
siderado a la caverna como es 
acreedora; si el mal se hubiese ex­
tirpado de raíz, a estas horas no 
tendríamos que estar llorando tan' 
ta desventjMífa: llevaríamos la em" 
pre|j^ a punto de floalizar. 

Nosotros, y con. nosotros todos 
los demócratas, jamás llegamos a 
dar importancia a los dobleces y 

para mandiar la nonorabiUdad de 
los repúbUcanos; ese bajo y ruin 
prpceder está muy agotado. Los 
tribunales de justicia han tenido 
ffi poder los expedientes que. por 
falacesj nada en contra de dignísi­
mas personas encerraban. El Par­
lamento actual, desenrroliando los 
folios persecutorios tampoco tro­
pieza con ápice de delincuencia, 
sin poder alegar ahora que su libé­
rrima voluntad coaccionada por 
nadie. 

Pues si los tribunales todos no 
encuentran materia delictiva, si los 
encargados de administrar justicia 
absuelves eán todas loa eximente» 
-pí%^tíiíf#^r''f<í'f-#éi'rii:írlr'"ábs 
vientos la aceisolada virtud y com­
petencia de los villanamente acu­
sados, bien pudiera causar rubor 
a esa prensa, que a sí misma se 
llama buena, y vergüenza a esa 
{^ga de señoritos que se dedica a 
despotricar de personas respetan 
bles, prasentarse a la sociedad que 
sabe muy bien quién es dida quls' 
que» qué es lo que busca y?a qué 
atenerse. 

Bs vafla tO|kteria pedirle peras al 
olmo y detuita inocencia extrema-
4a esperar arroje ta Luna los rollos 
que los diijlos cantan. Np se olvidet 
los mosquitos sé desarrollan en las 
charcas pestilentes y los vamipirOs 
tkaben coa dcSeiítactóJn JasaiiéN» dfe 
los humamos. Lo que es, dice títt-
íran, siempj^ es... 

Al*It*^«)f>ñ|bR P ARCIA 

Ma 

l*„ 
En k t]aí\rersidad 

Popular 
£{ sábado por la noche, ante 

Víúmerosa y d^ttn¿mda concu-

frer^títht^ctiUo DÍrectof'|le la 

tfe Pato», éon Áty^i Roías Veíga, 

ifxp^sá ert ta ÜniUer^dad Popi$' 

ramo de Ux 

átf sa icitmdaíeecién del curiallo 

de rádiolelefonta, eft láUtíe fSuso 

de manifiesto sus profundos cO' 

nacimientos en este 

dencüi, 

Alfinqlde la dü^^i^o^ re^ 

ries) a los |rao unimos ft» nmea^ 

iros, 

PAN IfUESTRO DE 
CAE^ DÍA" 

mepdigó que ven^a a nuestra 
puerta, pensará si el que le damos 

d o ^ i ^ ^ S ^ , ¡iff, ai decir «ef pan 
nuestro» pensaremos si ese pan 
que Jesús nos dijo que pidiéramos 
a diario para recordar al Hacedor 
diariamente y no acumular tesoros 
para muchos días, iendrá en sus 
entrañas la réplica de odio, de 
muerte que acaban de encontrar 
unos desdichados hermanos nues­
tros. 

Ni rezar, ni pedir, ni comer pan 
con pureza: encontrar el pan enve­
nenado, ha sido cegar la últma 
fueonte fie buena agua, que nos 
dejaban los poderoso. 
/ janto al comento sentimental 

^ l^ve la censura por la práctica ofi-
« i a ^ ^ ,a#MÍliOs ̂ ( ^ . están î blî tfi-
dos a ejercer vigilancia sanitaria. 
Los alimentos que con tan amargo 
denuedo conquistamos, están en 

i su mayoría adulterados, en malas 
condiciones, robados, perdidos... 
Los barrios cercanos a la ciudad 
no disponen, por lo que se obser­
va, de vigilancia sanitaria: los car­
niceros matan las reses y las aves 
que quieren, sin control; ni la es­
piga se salva, ni los que la culti­
van... ¡Traición de la espigal—ha-
l)rá pensado el que la comió---cre-
yéadola buena. Y no es la espiga. 
es el que paga jornal^ pocque se 
recoja la espiga; son los que viven 
de atesorar sobre las espaldas dé-
«l^p^oírios qtte traoajan malpa-
gadosi los que, generalmente, pres-
cindit.rot> de la conciencia para ser 
ricos. Es tadsí una carcomida civi-
iisáción deéxplotacióu del hom­
bre» i|Ue dá sus resplandores si-
niestiroii'/ Cuando rece.mos el pa-
dreíiuestro tendremos que sonro­
jarnos por los que lo acaban de 
envenenar^ 

MÁRiA CARTAGENA 

(SAN MATEO, Cap.,>i. v.. 

El comentario de actualidad fto 

que en esta lucha enconada- entre 
el capitalismo y el obrerismo, entre, 
el dinero y el que trabaja para ga­
narlo, ya, ni el pan se salva, g} 
pan de cada día, que creímos Siem­
pre que estaba santificado por las 
dulces palabras de Cristo< de tal 
modo y con tal poder, que obte­
nerlo con sudor y esfuerzo era 
obligado, pero que ya destfo de 
nuestro cuerpo, por ser pan, era 
una bendición divina. 

l̂ foSQtros creíamos en lá espiga, 
.drlianü^ eií el; pñm;̂  «M> pensába­
mos nunca en que la Joca, insaola 
del dinero, llevara a envenenar la 
hogaza que el humilde se lleva •Á'^i 

guir el interminable camino del 
sacrificio, de * todos los sacrifi-. 
cios... 

La pasidn de acumular oro es 
tan vulgar que nadie la ignora; de­
masiados representantes tenemtos 
a la mano cada vez que lo desea­
mos, para tardar mucho en enc^fi' 
trarlos. La pasión del dinero—^p-
sa qui no nos llevamos del n ^ -
do—, lleva al hombre a coraeterLel 
crimen de romper ia imagen,,^e 
Dios, el hombre, y de escarne^r 
las palabras dé jéSüs que bauttfS' 
ron de gloria <1 ps». No es áni| |o 
de quien comenta, con el Evan#' 

ticia cumple con su, necesario de­
ber, castigado quedará humana» 
mente, pero, no podemos, callar 
nuestra pena.y at|n má&t creemos 
que se acaba de enven^jQ» laútti* 
ma fuente de tregua* d^ {;|f$, que 
tenía el hombre humilde de núes« 
tros campos. Bn adelante., ciando 
vaya a llevarse ,{i sn boc^ el trosto 
de pan que alivie su hambre, te­
merá que esté contaminado, fit 

BODA DISTINGUIDA 
En la iglesia de la Caridad, pro­

fusamente adornada, y completa­
mente ocupada por la mejor socie­
dad cartagenera.ttivolugara-^t^ayer 
lá ceremonia de enlace, que bendi­
jo el sacerdote don Eugenio Para, 
de la bella señorita Julieta Ros 
Sáez, hija del exalcalde de La 
Unión dbn í*edrck, con e-í Teniente 
de Navio don Francisco Arves 
García. 

A los acordes de la Serenata de 
Schubert, entró en el templo la 
corte nupcial, que la formaban las 
señoritas María, Lola y Adelina 
Ros y Fifí Rodríguez-No^rás, que 
vestían de peaa d'ange rosa y da­
ban el brazo a los tenientes de na-, 
vio, doii Juan Riva, don Manuel 
Cañal, don Juan J, Haya y al capi­
tán de Intendencia de la .\rmada, 
don Fra cisco Ubeda. ' 

La novia, ataviada con ét^gi^nte, 
trafe de terciopelo chíffón bla,ncí>Y 
con broches de brillantes y Vek» 
de tuL con ariistica diadema y ra». 
m > de azahar, eátrdi del hfizo' de 
su hermano y padrim» el doctor 
don Antonio Ros'.' 

El novio, con uniforme de gala 
del Cuerpo (jéneral de la Armada, 
daba el brazo a su hermana y ma­
drina, la señora de Sepúfveda. 

Firmaron, como t e ^ ^ s , por 
parte de la novia, el Vicealmirante 
Jefe de esta Base Naval Principal, 
don Juan Cervera, el Vicealmiran­
te don Miguel de Mier. Comandan­
te Qeneral de la Escuadra; el Ge­
neral Gobernador Militar de la 
piaza.don José López-Pi»to;el Jaess 
de instrucción, don José Mari» 
González; el Coronel de Artillería 
de la Armada, don Manuel Bru-
quetas; el cónsul de Alemania,don 
Enrique C Fricke; los hermanos 
de la novia don Francisco y don 
Pedro,y don Luis Sánchez Pinzón; 
sus tios don Francisco Ros y don 
Julio Sáez, y don Antonio Paredes 
Tercero. 

Y, por parte del novio,el coman­
dante del destructor «Almirante 
Antequera», don Rodrigo NAñez 
de la Puente; el Capitán de Corbe­
ta, don Rafael Quitiá» Carlos-Ro­
ca; 1 ^ tenientes de navio, don J. 
José Haya y don José Vázquez, y 
d̂&nüUttia Ji|v^^ iiovio. 

' %áü dtmir Úikití «e sfrrld a cotí' 
tiouacióh una espléndida merien­
da, qne tenntaó fon tin firolonga' 
do y lucido baile. 

Los novios—a los que deseamos 
muchas venturas—salieron para 
distintas capitales de Europa. 

MMHIIMMl 

Generosidad de 
don Emilio Terol 

imi 

immtlmm 

-*En el prókimd raes de dicie|n: 

tm 
de Navio don Víctor Alvares 
con la encantadora y bella sea* 
ta Floiita Óóftiez Peinado, ni 
dÍB nuestro £juen aailf^ <doo j^ 
Antonio Oómez Quiles 

—Se halla restablecida la disi 
^oida seAorita i«0|̂ ina,, Escu 
^afata». hij^ de; susatro 
compañero don Antonio. 

—Guarda cama la respetable 
1 « í á d^ ' í"Tuenranía^óm*el 

Roáezno, Deseamos su prCNUtOb 
tabpH^iento.C. 

•htí m a r c l ^ i ^ a Vdfafnc 
Barcelona nuestra querido 
y corrcUglonariOi el abogado 

NOTA OFiaOSA DE LA 
ALCALDÍA 

ato ^eii?*|h«ítlró» ttü'e ente­
rado don Emilio Terol Carbonetl, 
representante en esta de la Impor­
tante Casa Ceregumil Fernández, 
que por esta Alcaldía se viene aten­
diendo ecohómicameate a !oS afec­
tados pqr la intoxicaciéa que ya 
proveído la mésela de harinas, 
ha donid® dos- cajas de irascos de 
dicho Iteipecifico» con b recho a 

los intoxicfidos^ 
Eljienerosb ^uigd del señor Te' 

roli «v#H|iBe» del msyw elogid; cO' 

mo 68 también d«^ra|i satis&icción 

para esta Alcaldía, contar ^en las 

criticas circunstancias p o r q u e 

atrávieíra ia salud pública, «on la 

asistencia ciudadana de suisf veci­

nos, puesta de manifiesto tan ge* 

nerosamente por el repetido señor 

TeroL 

Antonio Viñuales Pons. 
í - ^ n Morcia ha dado a luz un 

robusto niño la esposa de -nuestro 
querido am^o don Juan Villanue-

'*̂ *££tó díli 8 del ^irótimo mes de 
diciembre contraerán en Madrid 
léüOS matrimoniales dott Jorge Fer­
nando Rivera y Maciá y la bella se­
ñorita Matilde Joven y Gómez Por­
tan,' queridos amigos nuestros, 

Dispuestos para su en-
trejjrá inmediata tieije BEL-
MiOTtE eñ la Exposición 
35 habitacioues,entre Dor-
i!iit(»ío8 y 6oiiMjéores,"kw 
preidos coino siempre ba­
rate». -:r r í;, ^ pósim^fí cont 
Los días lestive^ ^mpre^ 
Enimsición variadi. 
CARMEN 17 Telfill3é 

08 [Otares m » ína 
coiüBfcíaiites 

s u INSCRIPCIÓN EN EL REOIS-
l l í O DE IMf pRT4iPpRES 

Se pone en cor^oeimiento de los 
'-'éán^mméiWPttohTiWÉe^' 

gisto Oficial dp ImporiadoreSi 
con anterioridad al día 31 de oc­
tubre de 1935, <jue según disposi­
ción del Ministerio de AgrícúltU' 
ra, Industria y Comercio, de fe' 
cha 6 de noviembre actual, de los 
que deseen figurar inscritos en el 
mencionado Registro durante el 
próximo año dé Í936, elevarán 
instancia a M Dirección general 

ria, en la que manifiesten mej^o* 
|p en Id aci 

dad i^orta<^0, para vUi^ 
solicitaron el nániero^ 

Jios insiancUu podrán ser asir* 

t í i jw'. 

Éoémfpmmedto de'I» Cámara 
C^^l ^ Gometeio .y^^mtUda^s 
que estén autorizadas para eüó. 

Bn las Secretarias de la Cama* 
rtíi Oficial de Comercia jy ée ta 
Urríón Msreatvtil e.IndmMal m 
ftícilUarán a ias~M«^mméim mam* 

tea im^ncioa para laifímoíi^Éáfn 
dea número éel J^egíiífs» in^íea-
di>v!AflHl <Ío MT pr«iento!«&38 antxss 
elidía Í5 <fef próximo mes de 
diciembre: 

áÜa 

¡i, . ' ! »v,ear-. HIMONIO ROS 
Oenllam 

Coa» 11 ÉS Sagssta 18 
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